
y allñ lejo , del lado don . e ncuesta 
1 ol, que ya borra d 1o lindero-, 
lr voz á 1 nto de nmor contesta 

cayendo por d ro • 
E o cantos d in 

qu acompalínn lo tardo j pr mio o. , 
parecen los d un pueblo qu llora y 'giro 
por que admiren grand h ch gl rio o • 

En u hombros robu tos lleva u rarga, 
ru gran carga de gloria qu a_ombro in pira, 
y como á nadie admira, con voz runarg 
c:I eje en In carreta canta y su pir:t. 

in haber halagado nunca mi oído 
1 eco hipnotizante de su rancionec:, 
•o he cuchado n mi u ño me<lio clo1mic.lr 

grito d lentas repcrcusion • 
y de de niño lleva mi fnntasía, 

no sé porqué ignoradas cau as creta , 
mo el largo 1am nto d una ngonla 

1 canto quejumbro o de tns carretas. 
De d el fre co Borinl' h:i ta et Pajnr~ , 

d Bu dongo á In orilla d I nmr undo , 
no hay lugar entre tanto bello lugari' 
q11 no i~unle á Suiza por lo precioso. 

En , turia la flora fimbria pare 
n verde terciopelo con luz bordndn, 

tá de margnrit que ·1 air m 
• páli os mnlices fantasencía. 

n mu ,co e 1 campo qu In rmoni , 
va cr1 ando n la hojas de mil s Oore 1 
y , c:ida hu rto nlcgr la sinfonía 
de ópcrn in onido fija n colore • 

un id d cdo n como l:i nla 
t lo \' h chizo, 

s nla~ 
crnl n tn I pajizo. 

lf) 

Las viviendas que rnm j , 
parecen nido pu sto 
Y la f~ld d I m n dan paic:aj 
Y la c1i\cn lo h6rr o y I panera . 

alto • fu nte y rlo bajan traznntlo 
por In roen agre tes cur o distinto, 
· r-ntr tanto protli~io va dibujando 
la I r¡:!a corr tcra u laberinto. 

Id d ver a inmen a qu brada nltur:i 
rorona d alto pi os qu tiene Españn\ 
df u tranquilo \'/lll n la h rmo urn 
el lma d d licias y p z _ bal\n. 

Yo volveré ~ u seno, que de d nilfo 
11 vn mi mente nsfosa o nlas inqui tas 
i como un himno de amor y cari1'o 

1 

el rnnto quejumbro o d las rarreta J ' 



LA GAITA ASTCRIANA 

tll ttlrh,adQ ,1e,itM D. B1111orJo 
.\toral•• Sa,, .lto,1/n 

Dime, gaita dulce, 
dime, tierna gaita, 
¿ qué c8.llrioncs lloras? 
¿ Qué canriones canta¡,? 
Tu fuelle se hincha, 
preludia tu e:;cola, 
y enredan tus sone11 
su viva marafia. 
El largo zumbido 
que C'Ontinuo Junzas, 
fondo ei; que de notas 
la copla recama, 
como sobre oscura 
piedra vetéada 
el bnjo-rcli<'ve 
sus Hneas ensalza. 
El íleco brillante 
que adoran tu asta, 
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u · 1 bra de <la 
combina y uaraja ¡ 
y la fr múska 
ckl tus dulm, llautai; 
trascicnoe ll tomillu 
y huele á retama. 
liait lastimera, 
qu jumbro a gaita, 
¿ 4ué ranciones llora ? 
¿ Qué canciones cantas? 

Yo ucho n tu ec 
la voz d una raza 
que nmante cultiva 
sus verd montana , 
y honrada y mode tu 

nderra u alma 
detrás de las I oras 
que ocultan u patri . 
Oigo en tus onido 

truendo de arm 
que crean triunfando 
la luna de E pañn 

1 on dcl zortzi o 
brioso 4 ue lanzan 
1, hu t gu r:r r 
que Pelayo nrnn<ln. 

i alzó n Covadung:i 
In in i ni cri ti, na 
tu raza vnli nt 
que oyó tu bal do , 
gaita gcmidor;1, 
quejumbro a gaita, 
¿ por qué tri 'lt- u,,nnl>? 

¿ por 1ué tri t • • nin ? 

Tú a u rdas I glorio_ 
de edades pa adns, 
y tu hinchado pecho 
respira sus auras 
cuando porque vibre 
1~ aires d España 
el gaitero alegr 
tu seno atiranta. 
Tú cuenta la hi tori 
ublime y preclara 

de siglos qu fueron 
tu gloria más alta, 
Y en notas la cu nta 
igual que n palabral> 
1 narr. n lo libros 
con pluma y p~gin 
Y sic, do el sagrario 
feliz de la patria 
que el alma <.I un pueblo 
magnífico guarda, 
gaita gemidora, 
quejumbrosa gaita, 
¿por qué tri te u nas? 
¿ por qu triste cauta ? 

1 h ta entr el l>ullici 
d locas rapnza 
Y mozo alégr , 
que ríen y bailan, 
tu voz, que de uci\o 
Y amores le h btn, 
lloro a combina 
u tri l cnl . , 

El raudo hervidero 
qu mu , .• la danz, 



y las bailarina 
pareja enlaza, 
tu comp ord na 
son ndo su pauta, 

EDA 

y el círculo nmed:o 
te deja ncerr da. 
lip110 i t ros, 
pañuelos de grana, 
bordada cam!sns 
y cinta y rand , 
en trop l radiante 
a"hase y salta 
mientra esta copla 
In vuelta acompafia: 
ccYo no sé qué tiene 
el on de la gaita, 
que 11 ra i de 
y gime i cnnta.11 

: D I pálido 'orle 
sentid guitarra! 
¡ Lira con qu uenan 
la ,·cn.1 montaña 1 
V n ontra mi pecho 
y cnju tus lágrima , 
y aim que npcna 

piro n tu liaut s. 
De mi .uc!o á \'Crtc 
,ine con mil onsia , 
y ahor que te dejo 

me angu ti el alma. 
'o u ncs ni irme 

tu canción omarf!, ¡ 
¡ que trir.t , al perder 

allá en I ii d.istanciaJ 
escuchar el eco 
que el dolor arranr , 
de tu \'OZ si ri , 
de tu ,·oz, i ranta ! 



LA HERRADA 

.41 ílust,adisimo <tllfro )1 liltt41o 
D. 111/ttdo O~""' 

Viniendo tiel horizonte, 
Rosa baja sonriente 
t'On la herrada, de la fuente 
que está en la falda del monk. 

CosquiUeando en su oído 
trae las palabras sabrosas 
que entre las hayas frondosas 
le <lijo un mozo atrevido¡ 

y tanto en ellas su mente 
da en cavilar, fascinada, 
que está por vaciar la herrada 
para volver á la fuente. 

Las ramas de los castaños, 
cuando pasa bajo de ellas, 
con hojas verdes y bellas 
l'Oronan sus vdnte años ; 
y cada vez que del viento 
bebe las ondas vitalei,, 
la sangre en bravos raudalt·s 
cnri<•ndc su pensamil'nto. 



+4 SAI.VALJOJ¡ IWl::IJA 

Sobre el t(,rax, que convida 
á adorar lo que fenece, 
su pie, al andar, estremec~ 
las dos fuente~ de la vida. 

Su boca de labios gruesos, 
puesta cual para cantar, 
parece que va á e tall.1r 
en una salva de besos. 

Cruza una idea su frente, 
quédase un punto parada, 
vierte en el suelo la herrada 
y va de nuevo á la fuentt:. 

Es de la cálida siesta 
la hora de fuego¡ indecis,1 
canta en lo" brezos la brisa, 
y J u:rnuco en la floresta. 
Trnoido en el suelo verde 
como en J¡¡ orla de un manto, 
Juanuco lanza este canto 
qul' en la di tanda se pierde: 

u.Mientras que el cura salió de nial'lana 
para rezar en la iglesia lejana, 
tanto bailé con la moza del cura, 

. tanto bailé que me dió calentura. 
¡ Cuándo erá que otra vez la carnpan1i1 
llame al cura á. la iglesia lejana, 
y yo pueda bailar con holgura 
con la moza garrida del cura !n 

' la mujer, que recrea 
su oído con ll"l cantar, 
siente las sienes que al par 
la sangre le martillea. 

Con voz que tiene los dejos 
de brisa qui! en el mar sopla, 
la moza canta esta copla, 
que oye Juanuco á lo tejo.: 

l'OlSÍAS 1!.SCOGIDA!; 

«Por las montañas \'cstidas de flores 
\·ago buscando mis tiernos amores, 
y entre las rocas que ocultan las breñas 
s6lo hallo el agua que bate las peñas. 
¡ Cuándo será que mis tiernos amores 
mire al ñn suspirand'o entre flores, 
y le ofrezran su sombra )as brefias 
junto al agua que bate las peñas Jn 

Lanza <>I rl'lincho fogoso 
cuAndo la copla termina, 
y Juanuco se encamina 
tras del cantar amoroso. 

La fuente abriendo la roca 
besa la herrada al caer, 
y Juanuco, sin querer, 
besa á la niña en la bar.a. 

El chorro, sonando á fi sla, 
canta con música pura 
el himno de la lrescura 
entre el sopor de la siesta. 

Todo invita á reposar 
obre el verdor de la granH1, 

con su son quedo la rama 
y el .ivc con su cantar; 

y porque duerma sereno 
el pecho que amor trasciende, 
Juanuco bajo ella tiende 
un haz fragante de heno. 

Del sol que va declinando 
al enervante fulgor, 
el sueño embelesador 
va los ojos entornanó'o ¡ 

hasta que al cabo, rendido , 
míen tra la herradi:i rebosa, 
en paz profunda y sabrosa 
reposan ambos dormidos. 
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Y el chorro, sonando á !iest:i, 
sigue cantando en voz pura 
el himno de la frescura 
entre el sopor de la siesta ... 

.. ····················,····················· 

LA ALBAHACA 

Albahara menudita, 
linda y graciosa albahaca, 
del búcaro compañera 
y adorno de la ventana¡ 
ya tus verbenas pasaron, 
llenas de juegos y danzas, 
con sus bordados mantones 
y sus luces de · bengala. 
Ya pasaron tus verbenas 
ron sus cohetes de lágrimas, 
,us coruscantes buñuelos 
y sus macetas galanas. 
Separada del bullicio 
de las alegres veladas, 
si sueflas, ¡ serán tus sueños 
los suelios de la noslal~ia 1 
Ya junto al puesto Aorido 
no ves la espaliola gracia 
de andares, rostros y cu<.>rpos 
pa~ar c·n ola bizarra. 
\'n de la chulesca polka 
no ves las vueltas pau~ada~ 
en el salón callejero 
hecho con arcos de ramas. 



SALVADOR RUF.:DA 
-- --

· Pasó tu reinado alegre 
cual todo reinado pasa, 
y angustiada, tu rocío 
lloras cuando viene el alba. 
¿ Qué te importa ya que el búcaro 
te dé en la reja compaña, 
si antes sudaba sus perlas 
y ahora de frío las cuaja? 
El fuego forma tu vida, 
y cobra fuerza tu savia 
entre las siestas de oro 
y las noches abrasadas. 
Están tus hojas pidiendo 
sopor de atmósfera cálida, 
cadencias de mecedora 
y pere2as de guitarra. 
Pero I otoño te acecha 
lejos moviendo sus alas, 
y sus avisos te envía 
en el soplo de sus rMagas. 
Pronto verás los ramajes 
tender su seca hojarasca, 
y en remolinos crujientes 
bailar su danza macabra. 
Pronto verás de los cielo 
la mutación angustiada, 
y trocar oro y carmines 
por tintas grises y páliaas. 
Tú también ante l:l muerte 
exhalarás tu plegaria, 
é irás con el remolino 
á bailar tu {11lima danzn ... 

Albahaca menudita, 
linda y graciosa albahaca, 
¿ dónde fueron tus verbenas? 
¿ qué s~ hicieron tus veladas? 

LOS \iARDOS 

Sujeto el jarro en la cadeu, 
que al haz de nnrdos da á beber, 
va 111 florista por la acera 
!as blancas ílores á vender. 

1 Flores do Agosto ! Nardos bellos 
que anuncia Flora desde Abril 
Y fingirán en lo cabellos 
constelación de estrellas mil 

'J ras de la dalia que el Jin.dero 
enrojeció con su color, 
el bello nardo, su heredero, 
ocupa el trono del amor. 

Su polipétala armonfa 
bafia la esencia sin igual 
c.¡ue Salomón en su poesía 
vertió amoroso y sensüal. 

Bíblico aroma se derrama 
de su penacho de marfil 
que en la maceta alza su rama 
tras del arábigo pretil. 



La iluminada cabellera 
de Jesucri&to embalsamó, 
cuando en la trágica carrera 
el santo cuerpo suspiró, 

El opulento sicomoro 
que sombreó á Jerusalén, 
con los granados hizo coro 
al fresco nardo en el ed!n. 

En su nevada vestidura 
está el sudado del Sefíor 
labrado en hojas de blancura 
con sutilisimo primor. 

La engalanaéfo. Magdalena 
en sus orgías de placer' 
nardo fragante y azucena 
unió á sus gracias de mujer. 

No sé por qué ficción divina 
acuerda el nardo á mi ilusión 
el mar azul de Palestina, 
el Rey-profeta y Salomó~-.' 

Trae es::i flor hasta m1 idea 
bíblicos tiempos que vendrán, 
el cnmpo ardiente de Judea, 
la fresca orilla del Jordán. 

y le parece á mi razón; 
cuando batallo en estn lid, 
frase de un himno de pasión, 
verso de un salmo de David. 

EL '1 ABLADO FLAMENCO 

En el resonante tablado flamenco 
su zapateado describe la Penco, 
Y las castañuelas de poza de cuenco 
juntan sus compases al baile flamenco. 

Con los libres brazos como una bandera 
sobre los tacones va la bayadera, 
Y al doblar el gozne la curva cadera 
los brazos ondula como una bandera. 

Las palmas alegres de ritmo vibrante 
indican las vueltas del cuerpo ondulante, 
Y arrancan suspiros del pecho anhelante 
las palmas alegres de ritmo vibrante, 

Alarga la cuerda llorosa y sentida 
su línea tirante de notas vestida, 
Y un aire de Espaf\a que al suefto convida 
le ajusta á la cuerda lloro&a y sentida. 
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Pájaros brillantes y flecos d oro 
el mantón <ie borda <le\ pcdio sonoro, 
que al lanw.r valiente su trino canoro 
deja que retiemblen los flecos de oro. 

El concurso alegre se agita Y vocea 
ul lúbrico canto que aturde y marea, 
y á la bailadora que el talle cimbrea 
el feroz concurso aplaude Y \'ocea. 

A cada arroganc-ia y á cada donair.e 
sombreros en lluvia conmue\'en el aire, 
y la flor prendida d'el pelo, al des~aire, 
oscila en las vueltas á cada donaire. 

Resuena y acrece la vocinglería 
y el ritmo acelera su ardiente armonía, 
y ta bailadora su cuerpo de~J!a 
más raudo, ·intiendo la vocmglerfa. 

Ya el licor dorado perfuma la caña, 
ya la última vuelta la copl,a. acompn~a, 
ya suspende el baile su mus1ca extrana ... 
i y la manzanilla sonde en la catia 1 

EL MA;"iTO~ DE MA~IL.\ 

; Oh bandera triunfante de la alegría 1 
i Oh manto de la antigua fiesta espafiola ! 
i Oh palio de las ;uergas de Andaludn ! 
i Oh túnica ra<iiant · de la manola ! 

La fresca primavera que en tus tejidos 
<'nredó el arte bello con su:s colores 

} 

es la red esplendente donde prendídos 
van, á lleco por alma, los nmadores. 

Cuando desde el alzado seno redondo 
hajas como un diluvio de flores \'i\aS 

lo, ,hinos que bordado~ hay en tu fo111cto 

:tbr:unn á los cuerpos l¡Uc en t{ cautivas. 
Mil ,·eres he querido ser dib11jado 

t'n ltt velo cnrcndido de flora .~menn, 
para en noche de ficstns ir enr dado 
al cuerpo rndcnc-io ·o de una morenn. 

!\la!> tuve sólo i1 cambio de esos plaCi!1'1'!;, 
de las grutas verbenas en el mi te-río, 
i ver ljllC van entregadas nuestras rnujere 
á los pálido& hijos dPl va to imperio 1 
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Tú eres el libro antiguo1 la rica joya 
que habla de los chisperos y las navajas, 
ó'e escenas que en el lienzo di6 vida Goya, 
de wldados y reyes, majos y majas. 

Tú de ta dama fuiste velo ligero 
cu.ando, de la litera presa en el raso, 
iha á la ansiada cita l'OO el torero 
y á brlndar,en los dedo!,; alzando el vaso. 

En las vnrias castumbres que ~n sus mud11nz " 
del siglo diez y nue\'e fueron eltordio, 
tú en el salón miraste las dulces danzas 
á los sones pausados del clavicordio. 

Te legó á nuestro siglo la vieja gente 
como página llena de resplandores, . 
como un paño q11e guarda resplandeciente 
recuerdos de cien años fijos coo flores. 

Con la de tus bordados vistosa greca, 
tú de nuestras mujeres ciñes los talles, 
y el risuello Barbieri, Juarranz y Cbue<-a 
ec;criben en tus rosas sus pasa.calle!!. 

Rima con tas ,·crbenas tu seda fina, 
v tus lindos caireles ron fa albahaca; 
de la reja con flores, em:. cortina; 
del amor que reposa er 11, ham::1ca. 

De la cruz v('nerada de Mnyo hermoso 
('□ las gradas tendidas dejas tus rosas, 
\' los jóvenes tejen baile vistoso 
n parejas que giran vertiginosas. 
Cuando pasa, movido del homenaje, 

tr,'1<; la imn~en el pueblo con paso lento, 
tú adornas los balcones de cortinaje 
,. el haz d~ t\JS colores tiendes al viento. 
· Sobre el cri,.tal luciente de los salones 
1.'I fausto de tus sc,las la vMa ª"ombra, 
y descienden tus pliegues en pabellones 
como incendio de tono~ sobre la alfombra. 

POMhS 1!.SCOGIUAS 

Tú con la bailadora vas ondulando 
ceñido al cuerpo suelto como serpiente, 
Y tus flecos parecen al ir flotancio 
rayas de un aguacero resplandeciente. 

Tanto hermanan tus flores, que me P.xtasían 
con la española fiesta, viva y bizarra ' 

• 1 

que pienso, arrebatado, que vibrarían 
tus hilos amarrados á una guitarra. 

En los toro , el bosque de tu bordado 
muestra ramas, corolas, fruto y raíce~. 
para que en su tejido fantaseado 
duerma la lu.1. el sueño de los matices. 

Fingirá que alza Espi.tña bella bandera 
doquier muestres tus tonos y tu alegría; 
en tu fondo está abierta la primavera 
trasplantada de un huerto de Andalucía. 
, El ~~nt~n de Manila compenoia á Espru1a 

j es ms1gnia que canta nuestra victoria· 
,grabada en cada rosa lleva una hazaña ' 
Y atada á cada fleco lleva un gloria. ' 

SS 
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SALUTACIOX A MARZO 

¡ Oh placentero oía, 
primer día de Marzo, 
mes que la risa duke 
de Abril \IÍene anunciando 1 
Cuaja pronto tus yemas, 
hincha pronto tus tallos, 
nieva flores de almendro 
en tu gentil regazo. 
De la ti.erra en el seno 
inmortal é inexhausto, 
ronfecciona los lirios 
que has de vestir de blanro, 
pliega las rosas vivas 
y los claveles gayos. 
Engarzo. á los narci,oEt 
los pétalos tempranos, 
y apunta los capullos 
i:le plata en los naranjos. 
Haz con t.1.1 savia nueva 
yemas de verdor claro, 
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y dile á las semillas 
9ue duermen: 1cDespcrtuos ¡ 
rasgad el casto broche, 
para el ,•ivir cerrado, 
y echad el brote tierno 
del sol al be&o blando,,i 
Combina alegres cuentas 
:rnte los surcos pardos, 
y d{~ ccGrano por gota 
de Abril, son veinte granos.u 
De nuevo d;1 !iUS liras 
á los dispersos pájaros, 
para que entre los bosques 
las vayan en~av!'lndo. 
1 J,, , erdes felpas cubre 
los húmedos ribazos, 
y cuelga brumas de orn 
y luz en los e, pacio, . 
. \ todas las crisálidas 
que abate el , ueño lar¡~•, 
hAblal~& de alas hdl.1l; 
y d matices mágiros. 
De las escuetas viña. 
:.\ los cc•porros áspero!,, 
porque su humor rt>mue,•an, 
diles que vien(' Mayo. 
N6mbniles á Vir¡:(ilio, 
el crsne mantuano, 
ni pastoril Teócrito 
y á Anaorconte grato. 
Empieza con tu~ lutts 
{,. de rizar el nmpo 
de In apretada nieve 
que hay én los pkos nitos. 
Da clnrns transpurrncias 
;1 tonos (1 los \ngo~, 

POESÍAS ESCOGIDAS 

y tiemulen en su espejo 
tus bailadores rayo&. 
Del re~urgir del mundo 
ranta el suceso magno; 
del resurgir que llega 
detrás de tu reinado. 
Trae para el alma dicha, 
risa para los labios, 
para los cie1os luces 
y sol para los campos. 

6t 



FLORES DE ALl\lE~DRO 

Randa de flores de almendro, 
tul de corolas risuefl.as, 
calado de ojos de plata 
que á la luz no parpadean: 
sois joyeros del rocío 
que en vue$tros pétalos tiembla 
al caerse de los labios 
de la tibia primavera. 
Como una fecunda virgen 
que al andar gérmenes siembra, 
viene del lado de Oriente 
con su corona de estrellas. 
Su mano de sol, tendida 
ante su imagen esbelta, 
toca el árbol y lo cubre 
de r,utillsimas yemas¡ 
roza la tierra, y la viste 
de verde y tupida felpa; 
toca al pájaro, y lo enciende 
en arpegios y en cadencias; 
mece el nido, y lo revive; 


